
c r ó n i c a s-28-

ha de quedar exento de ocupación económica. Hemos de 
partir del fenómeno, de la constitución de una clase ociosa 
que, llamaremos derivada o de segundo grado, integrada 
por los servidores de los individuos de la clase ociosa prin-
cipal. –Criados-.

El fenómeno, en España, tomó un desarrollo monstruo-
so, debido a los caracteres señoriales que conservó y aún 
vio crecer en su seno la sociedad castellana y, más radical 
y decisivamente aún, a razones económicas que no vienen 
ahora al caso. Lo cierto es que, ante el disparatado creci-
miento de la masa de individuos de la clase subalterna 
ociosa, desde mediados del siglo XVI se levantarían fuer-
tes clamores. Bajo tal régimen, la 
reputación del señor, en cuanto 
que ha de apoyarse en dominio 
sobre cosas, pero también sobre 
personas, exige, como demostra-
ción de una elevada capacidad 
pecuniaria, que no sólo quede 
él exento de trabajo productivo, 
sino al mismo tiempo que él, un 
número mayor o menor de per-
sonas, cuyos servicios consume, 
sin ninguna aplicación económi-
ca. «Surge una clase de criados, 
cuanto más numerosa mejor, 
cuya única ocupación es servir 
sin objeto especial a la persona 
de su amo y poner así de mani-
fi esto la capacidad de este de con-
sumir improductivamente una 
gran cantidad de servicios». Es-
tos servidores, más que por sus 
servicios efectivos, cuentan por 
la exhibición de poder económi-
co y social que por parte del amo 
representan, de cuyo honor y dignidad son públicamente 
prueba. Por eso, su servicio tiende a ser meramente no-
minal, cada vez más desprovisto de una ocupación defi ni-
da, como no sea la de acompañar al señor. Ello es cierto, 
en especial, de aquellos servidores que están dedicados de 
modo más inmediato y ostensible al cuidado del amo. Su 
utilidad viene así a consistir en gran parte en su exención 
notoria del trabajo productivo y en la demostración de la 
riqueza y el poder del señor que tal exención les proporcio-
na. Si estos servidores son buenos, de excelente calidad, 
bien instruidos, en la medida en que conseguir tenerlos 
al servicio propio supone un esfuerzo y un gasto mayor, 

cumplen mejor el fi n de ostentación que con ellos se busca. 
Si son, además, numerosos, mayor es aún la reputación 
que proporcionan”. 

Originariamente, el criado no era un servidor con-
tratado, sino un miembro de la casa, ligado perso-
nalmente a ella, con lazo de deberes morales entre 
él y el amo, lazo que unía también entre sí a todos 
los miembros de la familia como amplia sociedad do-
méstica. También en Sempronio, aunque tan sólo en 
un primer momento, se manifi esta una actitud seme-
jante, en virtud de la cual se siente obligado a sermo-
near a su joven señor. 

Sempronio hace tiempo 
ya que ha perdido cualquier 
ideal sobre los amos a los que 
sirve y solamente pretende 
aprovecharse de ellos con 
egoísmo y codicia. Mantiene 
una relación con una de las 
prostitutas de Celestina, que a 
su vez le engaña, y es el dueño 
de la idea de aprovecharse de 
Calisto para poder mantener 
su pasión a costa de la de su 
señor, en él se ve la ruptura de 
los lazos feudales amo-siervo.

Sempronio, representa en 
la Celestina la antítesis de su 
compañero Pármeno -“El Án-
gel”-, es inteligente, pero hi-
pócrita, receloso, rencoroso y 
cobarde, es un ser codicioso, 
egoísta y cobarde, pero que se 
amolda dócilmente a su con-
dición de sirviente y simula 

astutamente una fi delidad que no siente. Ante todo 
hay un ansia por acumular riqueza y con ella salir 
del estado de sirviente en que se encuentra,  sabe que 
la ambición de Celestina en sus negocios no es otra 
que la de «ser rica» y se da cuenta de que tendrá que 
contender con ella, impulsado de una ambición igual 
Sempronio, con cínico despego, declara que no le 
mueve ni le importa nada el remedio de su amo, sino 
salir él de pobreza. Tal es su afán: «deseo provecho, 
querría que este negocio oviesse buen fi n”, y con franca 
oposición a los intereses de su amo, confi esa: «procuremos 
provecho mientras pendiere su contienda».

Sempronio (Roberto Martínez) y Pármno (Carlos Rico)
Celestina Musical, Semillas del Arte 2011

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas. #22, 4/2012.


